





D E L C A R M E N . 
SEGOVIA: 1893. 
!mp. de los Hijos de Ondero, 
Juan Bravo, iO y 42. 
SEMANA DE LA VIRGEN. 
P a r a l a práctica de esta devoción se for-
man Coros de .siete personas distribuidos 
en i . " y 2.° etc., y hace la v is i ta cada día de 
la semana, uno de dos que le componen. E l 
que tenga el Domingo, dará principio y se 
llamará el Director ó Directora, encargán-
dose éste de que los Coros estén completos, 
y de avisará cada individuo, si su devoción 
les inspirase hacer alguna vez la v is i ta en 
común ó cualquiera otra práctica piadosa: 
á cuyo fin habrá un Director general, con 
quien comunicarán todos los de los Coros ó 
los que quieran, el orden que han de l levar. 
Todos los asociados procurarán extender 
esta devosión, y particularmente lo hará el 
Director general, quien también conservará 
las listas de los Coros. 
Los que no sepan leer ó tengan di f icul-
tad para hacerlo, cumplen con la v is i ta , 
rezando cinco Salves, rogando por la inten-
ción de esta devoción. 
E l Excmo. é Illmo. Sr. D. Luis de la Lastra y Cues-
ta, primer Arzobispo de Vallartolid concedió 80 días de 
indulgencias á todos los fieles de uno y otro sexo que 
devotamente practicaren los ejercicios contenidos en 
esta dicha Semana. 
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VISITA 
LA VIRGEN DEL CARMEN. 
Señor, óyenos. 
Señor, escúchanos. 
Gloria a l Padre, a l Hijo y a l Espí-
r i tu Santo, ahora y siempre por lodos 
los siglos de los siglos. Amen. 
Salve, Virgen del Carmen; en virtud 
de los sagrados méritos de nuestro ado-
rable Salvador, vengo á implorar las 
influencias de vuestro grande poder, 
para obtener las misericordias del Señor, 
sobre los hombres todos, sepulten ellas 
el error de los pueblos idólatras, abran 
los ojos y convenzan al hereje obstinado, 
saquen de su postración al indiferente, 
confundan la petulante ignorancia, com-
priman los diques de la infernal sober-
bia, consuman la impureza brutal, h a -
gan cesar la blasfemia, el odio y la. 
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venganza. Sois nuestra Madre y nuestra 
Reina; como Madre, entrad en lo inte-
rior de nuestros corazones, para arran-
car las espinas que le hieren, y como 
Reina hacednos sostener los derechos 
de tu escogida nación, y conquistar con 
el imperial Cetro de la Cruz, los erran-
tes y desvalidos. El amor de Dios, el 
horror al-pecado, la pena que no se 
acaba, y el contento eterno, una y sos-
tenga todos los hombres al cuerpo San-
to de la Iglesia, en sacrificio de honor y 
de expiación. Virgen dulcísima, atiende 
á nuestras necesidades. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten misericordia de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios Padre, Criador de los Cielos, ten mise-
ricordia de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten miseri-
cordia de nosotros. 
Dios Espír i tu Santo, ten misericordia de 
nosotros. 
Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten 
misericordia de nosotros. 
Santa María, \ 
Santa Madre de Dios, 
Santa Vi rgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo, 
Madre de la d iv ina gracia, 
Madre purísima, | ¡gj 
Madre castísima, 
Madre intacta, f "¿S 
Madre incorrupta, S5 
Madre sin mancha, \ ^ 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del Criador, , c 




Madre del Carmen, I s? 
Virgen prudentísima. | o 
Virgen digna de reverencia^ 
Virgen.digna de alabanza. 
V i rgen poderosa, 
Virgen clemente. 
Vi rgen fiel. 
V i rgen del Carmen, 
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Espejo de just ic ia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiri tual. 
Vaso digno de honor. 
Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marf i l , 
Gasa de oro, 
Puerta del Cíelo. 
Estrel la de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores. 
Consoladora de los afligidos, 
Aux i l io de los cristianos, 
Patrona del Carmen, 
Reina de los Angeles. 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos. 
Reina sin pecado concebida. 
Reina del Carmen, 
Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, óyenos, Señor. 
Virgen Santísima, nuestras palabras 
insuficientes son para ensalzar tu gran-
deza; si á nuestros ojos asoma alguna 
lágrima de amor, supla ella y sea la 
expresión viva de nuestra veneración 
y respeto. Agrádete el corto obsequio 
que te tributa esta persona congregante, 
en reverencia de aquellas visitas con 
que tú misma ensalzaste tu grande titu-
lo en el alto monte Carmelo, y por ellas 
sean atendidas nuestras peticiones, con 
las particulares que mis necesidades 
reclama. 
Dios te Salve Reina y Madre, etc. 
Sagrada Virgen: si el Santo honor de 
Dios herido, suprime los derechos de su 
tremenda Justicia, porque tú extiendes 
los dulces de tu misericordia ¿qué acción 
de gracias debemos tributarte? Madre de 
Jesús, el mérito que hay en Vos misma 
corresponda dignamente por nosotros. 
Jesús, María y José. 
Dios te Salve María, llena eres de gracia. 
Acoged nos bajo vuestro amparo has-
ta restituirnos el alto puesto que la san-
gre del Señor nos ha reservado por toda 
una eternidad en las mansiones de la 
gloria. Amen. 
M E M O R A R E D E S A N B E R N A R D O . 
Acordaos, oh peregrina 
Madre de Gracia d iv ina , 
Que en cuanto e l sol i l u m i n a 
No se oyó Jamás decir 
Que hubo un pecador s iquiera 
Que á vuestro amor acudiera. 
S in que de Vos consiguiera 
Cuanto os llegase á pedir . 
P o r esto, Madre adorada, 
Aunque de cu lpa manchada, 
E n vuestro amor confiada 
E l a lma recurre á V o s . 
O id la , Re ina potente, 
Y en su demanda doliente, 
Otorgad pía y potente, 
•Pues que nada os niega Dios, A m e a . 


